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La traducción jurada u «oficial» tiene como objetivo certificar la traducción de los documentos 
extranjeros (entre los que se incluyen títulos universitarios o certificados médicos) para que 
tengan validez y eficacia legal en otros países. En España, hace unos años los estudiantes del 
Grado en Traducción e Interpretación que cursaban ciertos créditos de traducción jurídica se 
acreditaban como traductores e intérpretes jurados sin necesidad de realizar el examen que 
convoca el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación (MAEC). Actualmente, todas las 
personas que quieran conseguir dicha acreditación, estudien Traducción e Interpretación o no, 
deben superar las pruebas convocadas por el MAEC. Para superar dicho examen, se requiere un 
buen conocimiento de la combinación lingüística en la que se realice el examen, además de 
conocimientos de los sistemas jurídicos de las lenguas de trabajo. 

El presente Trabajo de Final de Grado analiza el papel del traductor e intérprete jurado u 
«oficial» tanto en España como en otros países del mundo. Además, explica con detalle en qué 
consisten cada una de las partes de las pruebas de acreditación que administra el Ministerio de 
Asuntos Exteriores y Cooperación de España. A continuación, se identifican los recursos de 
formación disponibles para todos aquellos que deseen presentarse a estas pruebas y se propone 
un plan de autoformación para la preparación de las pruebas de traductor e intérprete jurado que 
se realizan en España. 

Traducción jurídica, jurada y judicial; didáctica de la traducción jurídica y jurada; 
acreditación para la traducción oficial; acreditación para la traducción oficial en 
España; recursos de autoformación y formación continua. 

Legal translation and sworn translation; legal translation training; official translation 
certification; official translation certification in Spain; self-learning resources and 
long life learning. 
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1. Introducción 

1.1 Justificación  
La traducción jurada es quizás una de las salidas profesionales más interesantes desde el punto de 

vista económico para los egresados del grado de Traducción e Interpretación, especialmente para aquellas 

personas que han cursado la especialidad de traducción jurídica y económica, como es mi caso. Sin 

embargo, para habilitarse como traductor jurado en España es necesario superar las pruebas que administra 

el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación (MAEC). La prueba acredita para traducir e interpretar 

en una combinación de lenguas establecida, tanto de manera directa como inversa. Para superar estas 

pruebas, se requiere un profundo conocimiento de los dos idiomas, así como formación en el ámbito de la 

traductología y un profundo conocimiento del lenguaje y los conceptos jurídicos de los ordenamientos de 

estas lenguas. 

La elección de este tema se debe a que, como estudiante de traducción especializada en traducción 

jurídica y económica, esta es una de las salidas profesionales que más me interesan. Aunque mis 

conocimientos sobre economía y derecho eran limitados cuando comencé el grado en Traducción e 

Interpretación en la Universidad Jaume I, gracias a las asignaturas cursadas en esta especialidad he 

ampliado mis conocimientos en este ámbito y, sobre todo, estoy muy interesada en seguir formándome en 

todo lo que esté relacionado con la traducción jurídica (conceptos, conocimientos sobre derecho, 

terminología jurídica y técnicas de traducción jurídica, entre otras cosas). 

En mi opinión, la traducción en el ámbito jurídico y económico es una pieza clave en un mundo en 

el que las relaciones internacionales, tanto públicas como privadas, cada vez tienen más importancia. 

Muchas traducciones de documentos jurídicos y administrativos requieren una certificación oficial para 

tener efectos legales en el ordenamiento de llegada. Por todo ello, estoy personalmente interesada en 

acreditarme como traductora jurada en un futuro, lo que me ha llevado a investigar la naturaleza de las 

pruebas y los recursos disponibles para su preparación. Tal como demuestran las conclusiones de este 

trabajo, a pesar de la dificultad del examen la cantidad de recursos disponibles para su preparación es 

escasa. 

1.2 Objetivos 
Dada la escasez de recursos de formación disponibles, la dificultad del examen y las dificultades de 

acceso a algunos de los recursos existentes (precio de los cursos, imposibilidad de desplazarse a otra 

ciudad para su realización, desconocimiento de las fuentes de documentación disponibles…), mi objetivo 

con este trabajo será intentar diseñar un plan de autoformación para las personas interesadas en obtener la 

acreditación para ejercer como traductor e intérprete jurado (TIJ). Con este plan, se pretende ofrecer una 

guía para la preparación de las pruebas y una relación de recursos especializados de diversos tipos que 

permitan ampliar conocimientos sobre los procesos de traducción e interpretación jurada. 
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Muchos son los que piensan que conocer bien las lenguas de partida y de llegada es suficiente para 

realizar buenas traducciones e interpretaciones. Sin embargo, los que nos dedicamos al estudio de la 

traducción somos conscientes de que es necesario saber algo más que idiomas. Por ese motivo, para que 

este plan sea exitoso, considero que debería incorporar también formación básica del campo del discurso 

que nos ocupa, en este caso, el derecho y economía. 

1.3 Metodología 
Para realizar este trabajo se ha utilizado un método descriptivo basado en la revisión de la 

bibliografía académica, de la legislación y de la información proporcionada por colectivos profesionales y 

organismos públicos. A partir de esta revisión, se ha obtenido una definición del concepto «traducción 

jurada» y se han establecido sus diferencias con la traducción jurídica y judicial. Además, para entender 

mejor el contexto en el que se produce la traducción jurada en la actualidad, se ha descrito el proceso de 

legalización de documentos mediante la consulta de la legislación aplicable y de la información 

proporcionada por el MAEC. 

A continuación, se ha analizado el proceso de acreditación como traductor e intérprete jurado u 

oficial en diversos países. El proceso de habilitación, así como el nombre de la profesión, es distinto en 

cada lugar y, por ese motivo, se ha realizado una breve explicación de todo este procedimiento en 

diferentes países. 

Por otro lado, se ha llevado a cabo una descripción detallada de las pruebas que se deben realizar 

para conseguir la acreditación como TIJ en España con el fin de intentar definir un plan de autoformación. 

Para realizar dicho análisis, se ha compilado un corpus de pruebas de años anteriores disponibles en la 

página web del MAEC, así como en blogs sobre traducción jurada, que se han revisado, junto con los 

criterios de corrección, para tener un buen conocimiento de las mismas. También se incluyen en este 

trabajo datos estadísticos sobre el número de personas que han aprobado estas pruebas en la última 

convocatoria, que tuvo lugar en 2017. 

Finalmente, se presenta como aportación propia: 

1. Una relación de recursos disponibles en línea para la preparación de las pruebas de TIJ en España 

(apartado 4.1). 

2. Una propuesta de formación para la realización de las pruebas de TIJ en España, inspirada en los 

datos obtenidos a partir de esta revisión, así como en la lectura de obras sobre la didáctica de la 

traducción jurídica y el autoaprendizaje (apartado 4.2). 

3. Un corpus de las diferentes partes del examen de años anteriores (anexo I). 
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1.4 Estructura del trabajo 
Para llegar a la elaboración de esta propuesta de plan de autoformación, en el apartado 2 se define, 

en primer lugar, el concepto de traducción jurada subrayando las diferencias o similitudes que presenta 

respecto a las traducciones jurídica y judicial. Asimismo, se señala la importancia de la legalización de 

documentos y el papel que juega la traducción en este ámbito, así como la situación de los TI jurados en la 

actualidad y la visión que tiene la Unión Europea sobre ellos y su futuro. Por último, se compara la 

profesión del TIJ y el proceso para conseguir la acreditación de TI «oficial» en distintos países. 

A continuación, en el apartado 3, se enumeran las características que deben cumplir los candidatos 

para presentarse a la prueba de acreditación de TIJ en España. Además, se analizan los ejercicios de los que 

consta dicha prueba. 

En el apartado 4 se recoge una compilación de recursos disponibles para la formación del TIJ y su 

preparación para las pruebas del MAEC y se explica la propuesta de plan de autoformación para ese mismo 

fin. 

Finalmente, en el apartado 5, se exponen las conclusiones obtenidas tras la realización de este 

trabajo. Además, se incluye un listado de la bibliografía citada y consultada para la elaboración de este 

trabajo (apartado 6) y un apartado de anexos que incluyen el modelo de examen de TIJ inglés – español de 

la convocatoria de 2017 (anexo I) y una tabla resumen de la propuesta de plan de autoformación (anexo II). 
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2. Definición y contextualización del objeto de estudio 

2.1 ¿Qué es la traducción jurada? 
Una traducción jurada es aquella en la que el traductor «es un fedatario público que se ocupa de 

traducir diversos tipos de documentos y de certificar la exactitud y fidelidad de estas traducciones» (Borja, 

2016a: 33). El objetivo de dichas traducciones es «dar fe de la autenticidad del documento traducido» 

(Ortega, 2005: 116 - 117) ya que este tendrá «efectos legales ante un determinado organismo oficial» 

(Cuñado y Gámez, s.f.). 

La Orden AEC/2125/2014, de 6 de noviembre, establece cómo debe ir señalada una traducción 

jurada para indicar su naturaleza. Tienen que «llevar el sello y la firma del traductor-intérprete jurado y 

(…) una certificación que acredite su carácter de traducción jurada» (Cuñado y Gámez, s.f.). En el texto 

traducido se deben reproducir, entre corchetes, sellos y estampillas del original, se debe marcar la 

existencia de tachones y partes ilegibles, deben aparecer dos líneas, una al comienzo y otra al finalizar la 

traducción, que indiquen el inicio y fin de la misma y, finalmente, la fórmula de certificación (Borja, 

2016b: 17). 

En España, el MAEC es el órgano encargado de convocar las pruebas de acreditación y, por tanto, 

del nombramiento de TI jurados tras la superación de dichas pruebas. Los nombramientos de TI jurados se 

registran en «la Oficina de Interpretación de Lenguas de Madrid y en la Delegación del Gobierno o 

Gobiernos Civil de la provincia donde ejerza» (Borja Albi, 2016a: 33). 

2.1.1 Traducción jurídica, jurada y judicial: diferencias 
Una de las principales dificultades a la hora de clasificar las diferentes especializaciones de 

traducción se encuentra en el ámbito de la traducción de documentos legales y económicos. Se distingue 

entre traducción jurada, jurídica y judicial; y, siguiendo la descripción de Ortega (2005), existen varias 

diferencias entre ellas. 

Una de las más importantes es que el autor de la traducción juega un papel diferente en cada uno de 

estos tipos de traducciones. Mientras que en la traducción jurídica el traductor no tiene ninguna 

responsabilidad derivada de errores cometidos traduciendo un texto, el hecho de que el traductor cometa 

errores en la traducción jurada y la judicial puede dar lugar a demandas por negligencia profesional. 

También destaca la importancia del texto original en cada una de ellas. La traducción jurídica no 

requiere la presencia del texto original junto a la traducción para su presentación. Sin embargo, en los 

casos de traducciones juradas y judiciales, es necesario que las traducciones vayan acompañadas del texto 

original para que tengan validez. De esta manera, y en relación con lo tratado anteriormente, las 

traducciones pueden analizarse y comprobarse y el traductor deberá responsabilizarse de sus decisiones de 

traducción. 
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Por otro lado, la temática de los textos que se traducen también es diferente. La traducción jurídica 

únicamente trata textos de temas jurídicos y económicos. No obstante, el abanico de temas de los textos 

que traducen los traductores jurados y judiciales es mucho más amplio puesto que pueden traducir textos 

científicos, médicos o de cualquier otro tipo que requieran traducción oficial. 

El formato también es un rasgo que diferencia a las traducciones juradas. Las traducciones juradas 

se deben entregar en papel al cliente y deben incluir todo lo que aparezca en el texto original, es decir, hay 

que reproducir en la traducción los sellos, firmas, tachaduras, fragmentos ilegibles, etc. que incluya el 

original (Borja, 2016a: 33). Las traducciones judiciales, por su parte, no tienen que presentarse con un 

formato específico; no obstante, sí que deben ir firmadas por el traductor. 

2.2 Legalización de documentos 
La legalización de documentos es, según la definición del MAEC, «un acto administrativo por el 

que se otorga validez a un documento público extranjero, comprobando la autenticidad de la firma puesta 

en un documento y la calidad en que la autoridad firmante del documento ha actuado». 

La legalización es un proceso complejo, puesto que no solo es necesario que el documento que se 

quiere legalizar esté firmado por distintos organismos públicos tanto del país de emisión como del de 

recepción, sino que también se debe comprobar la autoridad de dichas firmas. Otra de las fases del proceso 

de legalización es la traducción del mismo, siempre y cuando así lo requiera el país en el que se quiera 

hacer válido el documento. 

Por regla general, todos los documentos públicos emitidos en el extranjero deben cumplir el 

proceso de legalización para que sean válidos en España. Los documentos españoles también deben ser 

legalizados para que puedan tener validez en el extranjero. 

2.2.1 La Apostilla de La Haya como alternativa al proceso de legalización tradicional 
En la actualidad, debido al aumento de las relaciones internacionales, han surgido numerosos 

convenios cuya finalidad es facilitar la legalización de documentos y simplificar los trámites que requiere. 

Entre estos convenios, destaca el Convenio de La Haya nº XII de Supresión de la Exigencia de 

Legalización en los Documentos Públicos Extranjeros, más comúnmente conocido como Convenio de la 

Apostilla. 

En la actualidad, 113 países han firmado la Apostilla de La Haya, un convenio que establece, de 

acuerdo con el Ministerio de Asuntos Exteriores y Cooperación, que «entre los Estados miembros no será 

necesaria la legalización para el reconocimiento mutuo de documentos, aunque sí un sello o apostilla». 

2.2.2 Legalización de traducciones en España y en la Unión Europea 
Existen diferentes documentos emitidos por autoridades españolas que pueden tener valor en otro 

país. Estos documentos son de naturaleza muy variada ya que pueden ser documentos emitidos por el 
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gobierno, tanto central como de las comunidades autónomas y las entidades locales, o documentos 

administrativos como certificados académicos, médicos y religiosos. 

Para validar un documento, en primer lugar se debe comprobar si el país y las autoridades ante las 

que se va a presentar dicho documento exigen traducción. En el caso de España, por ejemplo, para que un 

documento extranjero tenga validez legal, se exige su traducción al español. El MAEC establece que no se 

aceptará cualquier traducción, sino que estas deberán estar realizadas por un traductor e intérprete jurado 

que haya nombrado el Ministerio, por una representación española en el extranjero o por la representación 

diplomática o consular en España del Estado que emite el documento. En el caso de las traducciones 

realizadas por traductores jurados no será necesaria su legalización, basta con que estén identificadas como 

traducciones juradas. 

En la Unión Europea la importancia de los traductores jurados se ha cuestionado en los últimos 

años. Ya en 2009 empezaron a surgir leyes para conseguir la «simplificación administrativa» (Gascón, 

2013). Para conseguir esta simplificación se reducía el número de situaciones en las que se precisaban 

traducciones juradas, por ejemplo no eran necesarias traducciones juradas «en el caso de documentos 

emitidos por una autoridad competente ya sea en España o en otro Estado miembro» (Ley 17/2009, de 23 

de noviembre, artículo 17.3). 

La Unión Europea publicó en 2013 una Propuesta de Reglamento que, en caso de ser aprobado, 

suprimiría en gran medida las traducciones juradas ya que, en su artículo 6, establece que se aceptarán 

«traducciones no juradas de los documentos públicos expedidos por las autoridades de otros Estados 

miembros y, en caso de que haya dudas sobre la corrección (…) de la traducción (…) podrá solicitar una 

traducción jurada de ese documento» (Propuesta de Reglamento del Parlamento Europeo y del Consejo por 

el que se modifica el Reglamento (UE) nº 1024/2012). 

En caso de que se aprobase este reglamento y entrase en vigor, el papel de los traductores jurados 

perdería importancia. Además, el hecho de que no se requiera una traducción jurada haría que cualquier 

persona pudiese realizar las traducciones de estos documentos, de manera que no se podría asegurar que el 

documento resultante fuese de la calidad requerida. 

Como bien explica Gascón Nasarre en su blog, El Gascón Jurado, las principales asociaciones de 

traductores como APTIJ (Asociación Profesional de Traductores e Intérpretes Judiciales y Jurados) y 

EULITA (European Legal Interpreters and Translators Association) desaprueban este borrador, así como 

el Notariado Europeo y la asociación de traductores austriaca ÖVGD (Österreichischer Verband der 

allgemein beeideten und gerichtlich zertifizierten Dolmetscher). 
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2.3 La traducción jurada u «oficial» en el mundo 
La presencia de traductores jurados alrededor del mundo nos lleva a cuestionarnos si el proceso 

para serlo tiene similitudes o es totalmente diferente en distintos lugares. Basándonos en el análisis de 

Vigier, Klein y Festinger (2005: 29-46), se comentan las principales diferencias entre el proceso de 

acreditación en distintos países. 

En América destaca la figura del traductor jurado en Argentina, conocido como «traductor 

público». Es una profesión regulada y con mucha importancia en el país. Como en España, existen 

asociaciones de traductores públicos, entre las que destaca el Colegio de Traductores Públicos de la Ciudad 

de Buenos Aires (CTPCBA). Además, las traducciones realizadas por estos profesionales deben ser 

firmadas por ellos mismos y llevar anexado un documento que muestre su adhesión a la Apostilla de La 

Haya. Para ser Traductor Público se debe tener el título universitario de Traductor Público. Para acceder a 

este grado, hay que superar un examen sobre cuestiones de español, la lengua extranjera y ramas del 

derecho; además, hace falta ser miembro de una asociación profesional. La acreditación como Traductor 

Público es de por vida y para que la firma tenga validez hay que pagar la tasa establecida por la asociación 

profesional. 

En Europa, concretamente en Reino Unido, Alemania y España el proceso también es distinto. Sin 

embargo, en todos estos países hay algo en común: la falta de regulación de la profesión del «traductor 

oficial». En Reino Unido, no hay profesionales autorizados por las autoridades británicas (Vigier, Klein y 

Festinger, 2005: 30). No obstante, sí que, en ocasiones, se necesitan traducciones oficiales. En esos casos, 

es el notary public quien traduce el texto o verifica la traducción realizada, sin responsabilizarse de la 

traducción realizada por otra persona. En otras ocasiones, es el traductor quien certifica la calidad de su 

propia traducción asegurando que es fiel y precisa, según sus conocimientos; esto se denomina 

«autocertificación». Estas traducciones normalmente van acompañadas de un documento en el que el 

traductor especifica cuál es su formación y si es miembro de alguna asociación de traductores. En Reino 

Unido, una de las más importantes es el Institute of Translation and Interpreting (ITI). La pertenencia a 

alguna asociación de traductores es una prueba de calidad del trabajo (Vigier, Klein y Festinger, 2005: 29-

30). 

En Alemania, el problema radica en el hecho de que en cada estado federado la profesión se regula 

de una manera diferente; el traductor oficial también recibe diferentes nombres según el estado federado, 

tiene unas competencias (puede ser solo traductor o también intérprete), la duración de la acreditación 

puede ser de por vida o se debe renovar y, principalmente, el proceso que deben seguir los candidatos para 

ser traductores oficiales varía: en unos estados federados se deben pasar unas pruebas y en otros basta con 

haber cursado educación superior. Los traductores oficiales en este país se dedican a la traducción de los 

textos que deben presentarse ante los tribunales, que deben ir certificados y sellados por ellos. Es una 
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profesión en auge debido a la demanda creciente de traducciones oficiales (Vigier, Klein y Festinger, 2005: 

33-34). 

En España, realizan las traducciones oficiales los TI jurados, acreditados por el MAEC. No es una 

profesión regulada por la ley, pero sí existen unas pruebas para obtener la acreditación como TIJ. En estas 

se evalúa el conocimiento del español, la calidad de sus traducciones de textos tanto jurídicos como no 

especializados y su conocimiento oral de los idiomas de la prueba. Hasta la entrada en vigor del Real 

Decreto 2002/2009, de 23 de diciembre, también eran nombrados TIJ aquellos que habían estudiado el 

grado en Traducción e Interpretación y habían cursado asignaturas específicas de traducción jurídica sin 

necesidad de realizar el examen de acreditación del MAEC (Vigier, 2010). Para que una traducción en 

España tenga el valor de traducción oficial debe ir firmada y sellada por un TIJ (Vigier, Klein y Festinger, 

2005: 31-33). 

3. Análisis de las pruebas de acreditación en España inglés – español 
Como ya se ha mencionado anteriormente, para acreditarse en España como TIJ se deben realizar 

unas pruebas que convoca el MAEC. Las pruebas de acreditación se dividen en tres fases eliminatorias en 

las que se comprueba el conocimiento del español del candidato, así como su conocimiento del sistema 

jurídico español, su competencia traductora, tanto de textos jurídicos como de otros géneros, y el 

conocimiento oral del par de lenguas para el que el candidato se acredite como TIJ. Las diferentes fases del 

examen de acreditación tienen lugar en Madrid. 

3.1 Requisitos para realizar el examen 
En el año 2017, se convocaron exámenes de acreditación como TIJ en España de la combinación 

lingüística inglés – español. Esta convocatoria se publicó en el Boletín Oficial del Estado (BOE) el 8 de 

marzo de 2017. Según esta resolución, los requisitos que deben cumplir aquellas personas interesadas en la 

realización de estas pruebas son tres. Además, el BOE explica que estos requisitos deben concurrir el 

último día de presentación de solicitudes y continuar cumpliéndose el día del nombramiento. 

Estos requisitos son: ser mayor de edad, tener nacionalidad española o de otro Estado de la Unión 

Europea, Espacio Económico Europeo o Suiza y estar en posesión de un título español de Grado, 

Licenciatura u otro título del mismo nivel. Los títulos obtenidos en el extranjero deben ser homologados. 

Además, los candidatos que quieran realizar las pruebas deben solicitar la admisión a las mismas 

previo pago de una tasa por la tramitación y, si se superan las pruebas, por la expedición del título y el 

carnet de TIJ. 
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3.2 Estructura de las pruebas de acreditación 

3.2.1 Primera parte 
De acuerdo con el BOE que regula las últimas pruebas como TIJ de la combinación lingüística 

inglés – español, el primer ejercicio consta de 50 preguntas y 5 más de reserva de tipo test. Estas evalúan el 

conocimiento del español que tiene el candidato, ya que hay preguntas sobre gramática y terminología. 

Además, también se incluyen preguntas básicas sobre conocimientos jurídicos. 

Los candidatos deben contestar a las 55 preguntas, aunque únicamente puntuarán las primeras 50, 

ya que las cinco restantes son preguntas de reserva que se tendrán en cuenta si alguna de las 50 primeras 

preguntas fuese invalidada. Cada respuesta correcta sumará 1 punto, cada error restará 0,50 puntos y cada 

pregunta sin contestar restará 0,25 puntos. Además, teniendo en cuenta el número de candidatos y el nivel 

de conocimientos de los mismos, el Tribunal establecerá la nota mínima para superar la prueba. Esta nota 

mínima nunca podrá ser inferior a 25 puntos. En la convocatoria del año 2017, la nota mínima establecida 

fue 25/50. 

En el BOE aparece una explicación del temario que se debe preparar para la realización del primer 

ejercicio en la convocatoria del 2017. Para realizar este ejercicio, los candidatos dispondrán de 75 minutos. 

El resultado de la prueba se calificará como «apto» o «no apto» y aquellos que hayan resultado aptos serán 

convocados a la siguiente fase del examen que tendrá lugar, como mínimo, una semana después. En la 

convocatoria de 2017, se presentaron 605 candidatos de los cuales solo resultaron «aptos» en el primer 

ejercicio 22. En la página web del MAEC existen ejemplos de exámenes de este ejercicio de convocatorias 

anteriores incluidos en el anexo I de este trabajo. 

3.2.2 Segunda parte 
La segunda parte de la prueba consta de tres ejercicios de traducción, dos de los cuales se realizarán 

juntos y el tercero tendrá lugar después de un descanso de 30 minutos. El primer y segundo ejercicio son 

dos traducciones de textos no especializados, una directa (inglés – español) y otra inversa (español – 

inglés). Para la realización de estos ejercicios, los candidatos dispondrán de 120 minutos. No podrán 

utilizar ningún recurso para la traducción (libros, diccionarios, apuntes…). 

Después del descanso, los candidatos realizarán el tercer ejercicio, que consiste en una traducción 

directa de un texto jurídico o económico. Para realizar este ejercicio, los candidatos tendrán 90 minutos. En 

este caso, sí que podrán utilizar diccionarios, tanto monolingües como bilingües. La única condición es que 

estos diccionarios hayan sido publicados por una editorial. Estará prohibido el uso de recursos creados por 

los propios candidatos, como diccionarios electrónicos o glosarios. Además, todos los recursos que los 

candidatos quieran emplear deberán aportarlos ellos mismos puesto que el Tribunal no proporcionará 

ningún tipo de recurso. 
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Los tres ejercicios son eliminatorios, es decir, en primer lugar se corregirá la traducción directa no 

especializada y únicamente se corregirá la traducción inversa no especializada de los candidatos que hayan 

aprobado el primer ejercicio. De la misma manera, solo se corregirá la traducción jurídica o económica de 

aquellos que hayan superado los dos primeros ejercicios. 

Para conocer los criterios de corrección que se emplean a la hora de revisar estas traducciones, el 

MAEC publica una lista de los errores que se penalizan y los elementos que se tienen en cuenta y se 

valoran positivamente. Entre los errores, encontramos los falsos sentidos, contrasentidos, imprecisiones, 

omisiones, adiciones o explicaciones innecesarias, calcos, construcciones sintácticas poco claras o estilo 

inadecuado, faltas de ortografía o errores en las tildes. Los elementos que se valoran positivamente son el 

estilo cuidado y formal, lenguaje claro y preciso, conocimiento adecuado del contexto cultural y la 

capacidad de suplir el desconocimiento de algún término. 

En 2017, de los 22 candidatos que se presentaron a la prueba, 4 consiguieron superarla y fueron, por 

tanto, convocados para la realización de la tercera parte del examen. 

3.2.3 Tercera parte 
La tercera parte del examen consiste en una interpretación consecutiva con intervenciones tanto del 

español al inglés como del inglés al español. El MAEC establece que el Tribunal también puede conversar 

con el aspirante. La finalidad es comprobar el conocimiento oral de la lengua que tiene el candidato. 

Para la interpretación consecutiva, se simulará una de las situaciones en las que se requiere la 

participación de un intérprete jurado, como juicios, tomas de declaraciones, etc. Esta prueba durará, como 

máximo, 20 minutos. Al tratarse de interpretación consecutiva, los candidatos podrán tomar notas en los 

folios o libretas que les proporcione el Tribunal para la prueba, pero no podrán consultar información 

durante dicha prueba, aunque sí podrán hacerlo mientras esperan su turno para la realización de la misma. 

Acabada la prueba, los participantes deberán destruir las notas tomadas durante el ejercicio. Este ejercicio 

será grabado para facilitar su corrección. 

Para la realización de esta prueba, se hará un sorteo en el cual se obtendrá la letra que determine el 

orden alfabético en que los candidatos se examinarán. 

De acuerdo con los criterios de corrección publicados por el MAEC, se tendrá en cuenta a la hora 

de evaluar el ejercicio de interpretación consecutiva la fidelidad del contenido, la corrección tanto 

gramatical como terminológica en ambas lenguas, inglés y español, el empleo de registro adecuado, 

realización de una presentación fluida, segura y profesional, no solo respecto a la comunicación verbal, 

sino también a la no verbal, la gestión eficaz y adecuada de la interacción comunicativa y la capacidad de 

resolución ante la presencia de dificultades. 
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En la última convocatoria celebrada, 4 aspirantes realizaron este tercer y último ejercicio, y 

únicamente 2 personas resultaron «aptas» y, por tanto, fueron nombradas TIJ de la combinación lingüística 

inglés – español por el MAEC. 
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4. Cómo preparar las pruebas de acreditación 
Para los interesados en la preparación de las pruebas de acreditación de TIJ, a continuación se 

incluye una relación de recursos existentes, así como una propuesta de plan de autoaprendizaje creada a 

partir del análisis de lecturas sobre la didáctica de la traducción y la interpretación, en particular de la 

traducción jurídica. 

4.1 Compilación y análisis de los recursos de formación disponibles 
En la actualidad, y quizá debido al auge de la profesión del TIJ, fruto del aumento de las relaciones 

internacionales, existen diversos recursos de formación destinados a la preparación de las pruebas de 

acreditación, como cursos y másteres. Cabe destacar que muchos de estos cursos son impartidos por 

asociaciones y universidades de prestigio y se debe resaltar el hecho de que se puedan realizar tanto en 

línea como de manera presencial. Además, ofrecen una gran variedad de combinaciones lingüísticas en las 

que especializarse. 

Debido a las limitaciones en la extensión de este trabajo, nos centraremos en los cursos disponibles 

en línea. La flexibilidad que ofrecen estos cursos los hace mucho más populares y facilita el acceso a los 

mismos. Los cursos y másteres destinados a la formación y preparación para las pruebas de TIJ son: 

1. Preparación para el Examen de Traductor-Intérprete Jurado: curso impartido por la Fundación para 

la Investigación y Desarrollo de la Cultura Española (FIDESCU), cuya finalidad es «promocionar la 

lengua y cultura españolas», que se encuentra «bajo el Protectorado del Ministerio de Educación» 

(FIDESCU, s.f.). Este curso va dirigido a titulados universitarios, ya que ser titulado universitario 

es uno de los requisitos para presentarse a las pruebas de acreditación, que posean un nivel alto de 

la segunda lengua y un dominio nativo del español. Como segunda lengua, se puede elegir entre 

inglés, alemán, francés y portugués. El curso dura seis meses, se puede empezar en cualquier 

momento del año y se centra en la realización de traducciones generales directas e inversas y 

traducciones jurídicas directas. El alumno realiza ocho entregas al mes que son corregidas por 

profesores y se devuelven al alumno con correcciones y comentarios. El precio oscila entre 1250 € 

y 1350 €, según el método de pago elegido, más 60 € en concepto de matrícula. Según FIDESCU, 

al realizar este curso, se obtiene un certificado de título propio equivalente a un curso de postgrado. 

 

2. Traducción Jurídica (Nivel Diploma): ofrecido por Estudio Sampere, una escuela de traductores e 

intérpretes fundada en 1972. El curso requiere un alto nivel de la segunda lengua (C1) y que el 

español sea la lengua materna o un certificado DELE Superior. Se puede escoger como segunda 

lengua el inglés, francés, alemán, italiano y portugués. La duración de este curso es de nueve meses 

divididos en tres trimestres, de acuerdo con los temas de las traducciones y puede comenzarse en 

cualquier momento del año. Se realizan traducciones al español de textos jurídicos. Además, se 
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trabaja la creación de glosarios y la documentación. Todas las traducciones y ejercicios son 

revisados por tutores, que devuelven estas correcciones a los alumnos a través del correo 

electrónico. Para la realización de este curso se debe abonar un importe de 75 € como matrícula y 

1130 € más, que se pueden pagar a plazos o como pago único. Al finalizar el curso se debe realizar 

un examen y, al superarlo, se obtiene un Diploma de Traductor Jurídico privado. Para la ampliación 

de conocimientos en el ámbito de la traducción jurídica, el Estudio Sampere también dispone de un 

segundo curso llamado Traducción Jurídica (Nivel Profesional). 

 

3. Curso Preparatorio para las Pruebas de Traductor-Intérprete Jurado: impartido por el Instituto 

Superior de Estudios Lingüísticos y Traducción (ISTRAD), «una institución académica superior 

orientada a la promoción de la docencia e investigación lingüística (…) en un plano superior de 

postgrado y especialización profesional» (ISTRAD, s.f.). Para inscribirse en el curso, se requiere 

que los estudiantes posean un título universitario o sean estudiantes universitarios y hayan superado 

un mínimo de 180 créditos de la titulación que cursen y que tengan un nivel C1 de ambas lenguas. 

Ofrece como segundas lenguas el inglés, francés, alemán e italiano y tiene una duración máxima de 

un año, pues consta de diez lecciones que pueden organizarse, durante ese año, de la manera que el 

alumno desee. Se realizan ejercicios de las diferentes fases del examen, es decir, se estudia 

gramática y terminología del español, se realizan ejercicios de traducción directa e inversa de textos 

periodísticos, ensayísticos y literarios, traducción directa de textos jurídicos y económicos y 

actividades relacionadas con la prueba oral del examen. Las tareas se envían a los profesores, que 

las devuelven corregidas a los alumnos, junto con la opción de realizar tareas nuevas para asentar 

las correcciones realizadas en el primer ejercicio. Una vez se tiene corregida la tarea de una unidad, 

se consigue el acceso al temario de la siguiente. El precio de este curso es de 300 € o de 150 € para 

socios de la Sociedad Española de Lenguas Modernas (SELM) con perfil profesional y se puede 

abonar en dos plazos. Este programa de formación está reconocido por la Universidad de Cádiz 

como Curso de Formación Permanente en Lingüística Aplicada a la Traducción de 10 créditos 

ECTS. 

 

4. Máster en Traducción Especializada – Traducción Jurídica y Económica: título propio de la 

Universidad Internacional Menéndez Pelayo, que lo organiza junto al Instituto Universitario de 

Investigación de Estudios Irlandeses AMERGIN e ISTRAD. Para acceder hay que ser titulado 

universitario y, en cuanto al nivel lingüístico, es necesario tener al menos un nivel B2 de la lengua 

de partida y C1 de la lengua de llegada, o bien esta última puede ser la lengua materna. Como 

lenguas de partida, este título propio ofrece el alemán, francés, inglés e italiano. Además, existe la 

posibilidad de realizar estos estudios en un único curso (tiempo completo) o dividirlo en dos cursos 

(tiempo parcial). Dichos cursos comienzan en octubre y acaban en junio. Durante la realización del 
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máster se imparten asignaturas relacionadas con herramientas y fundamentos de la traducción, se 

cursan asignaturas de traducción general y especializada y se incluyen prácticas en empresas y 

Trabajo de Final de Máster. Los interesados en conseguir la acreditación de TIJ podrán realizar el 

curso de ISTRAD anteriormente mencionado destinado a la preparación del examen con un 

importante descuento en el precio (costará únicamente el 25 % del precio original). El precio total 

del máster es de 1800 €, que se abonarán en dos o cuatro periodos (según se elija modalidad a 

tiempo completo o parcial, respectivamente) más 37,09 € en concepto de tasas administrativas. 

 

5. Máster Oficial en Traducción Institucional: ofrecido por la Universidad de Alicante. Para poder 

cursarlo, es preciso ser titulado universitario o tener un título equivalente extranjero homologado. 

Además, se requiere nivel C1 de la combinación lingüística escogida, que puede ser inglés y 

español o francés y español. Anteriormente incluía también la combinación alemán – español, pero 

en la actualidad está en extinción. El conocimiento de lenguas, la nota media del expediente 

académico y la experiencia laboral son los factores que se tienen en cuenta a la hora de la admisión 

en este máster. La duración del máster es de un año e incluye asignaturas relacionadas con los 

ordenamientos jurídicos de los diferentes países, asignaturas de traducción jurada, jurídica y de 

interpretación, prácticas externas y Trabajo de Final de Máster. El precio de cada crédito es de 

42,97 € y consta de 60 créditos, por lo que el precio ronda los 2600 €. 
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4.2 Propuesta de plan de autoaprendizaje 
Para la realización de las pruebas de acreditación es preciso tener un buen dominio del par de 

lenguas. En este trabajo, nos centraremos en la combinación lingüística inglés – español, en la cual el 

español será la lengua materna. 

De acuerdo con García, Masiá y Hurtado (1999: 87), «un buen dominio de la lengua materna (la 

lengua A) es un requisito esencial para todo traductor». Las pruebas de acreditación de TIJ en España 

evalúan este conocimiento, con la primera prueba, que consiste en demostrar el dominio de la lengua 

materna, el español; y con la segunda prueba, que consta de traducciones directas e inversas con diferente 

grado de especialización. 

A la hora de enseñar la lengua materna a los estudiantes de Traducción e Interpretación, las 

destrezas a las que se presta más atención son la expresión escrita y la comprensión escrita (García, Masiá 

y Hurtado, 1999: 87). Con el desarrollo de la comprensión escrita se consigue, en primer lugar, un gran 

dominio lingüístico, es decir, el conocimiento de todo aquello relacionado con la ortografía, gramática, 

léxico, ortotipografía y vocabulario especializado de un campo. Además, también permite el conocimiento 

de las estructuras propias empleadas en cada tipo de texto, en función del asunto que trate y el grado de 

especialización. 

Para la segunda prueba es imprescindible el desarrollo de la expresión escrita. «El español es el 

compañero de viaje inseparable del aprendiz de traducción e interpretación (…), puesto que (…) deben 

escribir y expresarse en español» (Martínez, 2004: 3). Por ello, uno de los objetivos para aquellas personas 

interesadas en acreditarse como TIJ debería ser adquirir la capacidad de redactar textos tanto generales 

como especializados, con coherencia y cohesión y de diferentes tipos y géneros (García, Masiá y Hurtado, 

1999: 88), así como el desarrollo de la lectura comprensiva de textos del mismo tipo y género que los que 

se deben traducir, tanto en español como en inglés. De esta manera, se adquieren tanto conocimientos de la 

lengua como de estructuras claves empleadas en estos tipos de textos. 

El desarrollo de la compresión lectora y la redacción mediante la lectura de artículos, textos 

literarios y ensayísticos es imprescindible para comenzar a prepararnos para las pruebas. Las unidades 

didácticas propuestas por García, Masiá y Hurtado (1999: 90-98) constituyen un recurso muy útil para 

mejorar estas destrezas. De esta manera, nos familiarizamos con las estructuras y ampliamos nuestro 

conocimiento de la lengua. Además, se pueden realizar ejercicios de revisión de los textos que hemos leído 

previamente, así como volver a redactar fragmentos de esos documentos existentes y compararlos con el 

texto publicado. 

Para la realización del examen, también se debe dominar el ámbito jurídico. En la formación del 

candidato, «el acercamiento al mundo del derecho es un elemento clave» (Borja, 2016a: 83). Si domina el 
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campo de especialidad, el estudiante no solo tendrá un profundo conocimiento de los términos frecuentes 

en los textos legales, necesario para la superación de las preguntas lingüísticas de la primera prueba, sino 

que también conocerá el sistema judicial, cómo funciona la Administración y tendrá información 

relacionada con el ámbito jurídico. Así, también podrá contestar con éxito las preguntas relacionadas con el 

campo jurídico y le será más sencillo traducir el texto especializado, pues entenderá de qué trata. 

 Sin embargo, no solamente se debe conocer el sistema jurídico español, ya que el texto 

especializado que se debe traducir estará escrito en inglés. «Las diferencias entre sistemas jurídicos (…) 

hacen difícil, y a veces imposible, encontrar equivalencias» (Borja, 2016a: 83). Es conveniente tener un 

conocimiento mínimo del ámbito jurídico y económico inglés, de los términos más importantes y de su 

equivalente en español. 

El trabajo individual de comparación de textos multilingües publicados en organismos 

internacionales como la Unión Europea y Naciones Unidas es un aspecto fundamental a la hora de conocer 

el vocabulario específico que se emplea en cada país en este campo. Además, se pueden hacer 

comparaciones entre las leyes sobre el mismo tema de los diferentes países. La comprensión de estas leyes 

y tratados, la creación de bitextos y glosarios y el análisis comparativo de las diferentes versiones es uno de 

los ejercicios que se proponen para la preparación de estas pruebas de acreditación. 

 Del mismo modo que no debemos centrarnos únicamente en el conocimiento del sistema jurídico 

español, tampoco debemos hacerlo únicamente en la lengua española. También se debe tener un nivel alto 

de la lengua extranjera, el inglés. Esta lengua se considerará la lengua B del traductor, «aquella con la que 

el traductor (...) trabajará de modo más habitual» (Brehm y Hurtado, 1999: 59). Se sobreentiende que 

aquellos interesados en las pruebas de TIJ ya poseen un nivel alto de la lengua extranjera. Sin embargo, no 

sirve únicamente el conocimiento de la lengua para realizar una traducción adecuada. Se debe establecer un 

sistema de aprendizaje de lenguas destinado a la traducción. De acuerdo con Gallego y Tolosa (2010: 267), 

en las aulas «parecen preocuparse por el desarrollo de una competencia comunicativa “general”». Estos 

autores defienden que el análisis textual (relacionado con las fases de comprensión y reexpresión en 

traducción) es el único aspecto que aproxima este aprendizaje a la traducción. A la hora de autoformarse 

para la realización del examen, es imprescindible que se apliquen los conocimientos de la lengua a la 

traducción, es decir, es imprescindible que nos centremos en desarrollar la comprensión lectora (para 

entender el texto en su totalidad) y la capacidad de reescribir el texto en la lengua meta. Pero no debemos 

centrarnos únicamente en este aspecto, pues hay otros también relevantes establecidos por Berenguer 

(1997), entre los cuales destacaría el estudio de la lengua desde la contrastividad y el desarrollo de la 

competencia cultural. Este último aspecto ya se ha comentado, es muy relevante tener conocimientos 

básicos, en nuestro caso, del sistema jurídico del otro país para facilitar la actividad traductora y la 

comprensión de textos. En cuanto al estudio de la lengua de forma contrastiva, cabe destacar que, a la hora 
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de traducir textos especializados, es importante conocer los formatos de cada tipo de texto, las 

convenciones de escritura, las diferentes formas de expresión empleadas según el texto, etcétera. Se 

propone el estudio de la lengua extranjera (inglés) no de manera aislada y en general (puesto que se 

presupone un conocimiento amplio), sino centrado en el ámbito que nos atañe, el ámbito jurídico. 

Para ampliar el conocimiento del lenguaje jurídico, además de los bitextos y glosarios basados en 

documentos procedentes de distintos países y de organismos internacionales, también existen numerosos 

manuales de Legal English, Business English, etc., que nos pueden ayudar a ampliar nuestros 

conocimientos de inglés en este ámbito tan específico y especializado. 

El conocimiento de los idiomas y la familiarización con el ámbito jurídico y el sistema legal de los 

diferentes países nos serán de gran ayuda a la hora de realizar traducciones. Pero se necesita algo más. El 

traductor debe, en primer lugar, ser consciente de la importancia de la comprensión del texto original 

(desarrollo comprensión lectora) y «adquirir estrategias esenciales para captar el sentido», como identificar 

el lugar de publicación del original, la función del texto, identificar las ideas principales y secundarias 

planteadas en el texto, detectar problemas de comprensión y aplicar su conocimiento previo en el campo a 

la hora de leer el texto (Hurtado, 1999: 102). Por otro lado, como ya se ha mencionado, el traductor debe 

saber la importancia de su papel como redactor: tiene que «cuidar y mimar el español», dominarlo y estar 

al tanto de su evolución y cambios introducidos por la Real Academia de la Lengua Española (RAE) 

(Martínez, 2004: 3). Así podrá redactar la traducción del texto a la perfección. 

A partir de las unidades didácticas propuestas por Hurtado (1999: 108 - 121), se deduce que la 

práctica es esencial para adquirir estas competencias traductoras, por tanto se deben realizar traducciones 

de textos tanto generales como especializados buscando la equivalencia adecuada. Una vez realizadas las 

traducciones, es imprescindible la revisión de las mismas puesto que nos permite desarrollar el espíritu 

crítico. Para esta revisión, debemos tener en mente un baremo de corrección, por ejemplo el que propuso el 

MAEC en 2015 para la corrección de traducciones o crear uno teniendo en cuenta los criterios de 

corrección de las traducciones en las pruebas de acreditación de TIJ de 2017. Así, podemos detectar 

nuestros problemas de traducción y encontrar una solución a los mismos. 

En cuanto a la traducción inversa, de acuerdo con Wimmer (2011, 73), «el público “consumidor” 

de traducciones (…) piensa que si el traductor sabe dos lenguas tiene que poder traducir en ambas 

direcciones con la misma facilidad». Sin embargo, no es así. Los detractores de la traducción inversa 

defienden que, por muy bien que se expresen, nunca se va a conseguir una traducción «perfecta», pues no 

podrán expresarse como lo haría un nativo (Huang, 2013: 200-201). El candidato no tiene asimiladas las 

construcciones de la lengua extranjera como tiene las de la lengua materna, por tanto le será mucho más 

complicado realizar este ejercicio. Se debe aprender que no se pueden realizar estas traducciones 

(realmente, ninguna traducción) palabra por palabra. Wimmer (2011) presenta varias propuestas didácticas 
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para la traducción inversa, entre ellas se encuentra la presentada por Beeby (1996). Esta propuesta 

establece que, para llevar a cabo la traducción, hay que fijarse en las palabras y oraciones teniendo en 

cuenta el contexto en el que se encuentran. Según esta autora, la desverbalización también se debe tener en 

cuenta a la hora de hacer traducciones inversas puesto que ayuda a alejarse del texto original y evitar calcos 

en las traducciones. Además, también propone que se deben realizar ejercicios sobre códigos restringidos y 

transcodificación, en especial para la traducción inversa de textos especializados, y sobre coherencia y 

cohesión. Se deben conocer las diferencias que estas tienen en cada lengua, por ejemplo el inglés tiene un 

orden de palabras y pronombres más rígido que el español y permite la repetición de términos, mientras 

que el español se muestra más reticente y prefiere la utilización de sinónimos (Beeby, 1996: 57-78). 

Conocer todos estos mecanismos es crucial para la realización de una buena traducción inversa. 

Beeby propone ejercicios para practicar estas destrezas que parecen adecuados para la realización 

del examen, como la extracción de términos de un texto, buscar sus múltiples significados y, 

posteriormente, analizar el contexto y establecer cuál sería la mejor traducción del mismo. Para la 

desverbalización, recomienda la escucha de exposiciones orales y su posterior redacción adaptando el texto 

de oral a escrito, de manera que podamos aprender a alejarnos del texto original. A la hora de interiorizar 

los mecanismos de coherencia y cohesión, el mejor ejercicio es la comparación de textos españoles 

traducidos al inglés fijándose, entre otros aspectos, en la división de párrafos, los conectores, la variación 

léxica y el uso de pronombres. 

Puesto que también se debe realizar la traducción de un texto especializado (jurídico o económico), 

hay que dominar el campo temático, imprescindible por dos motivos: «por la complejidad conceptual de 

los textos legales y (…) por las diferencias entre sistemas jurídico» (Borja, 2016a: 83). Para poder realizar 

traducciones jurídicas de calidad, se debe dominar la terminología y fraseología jurídica y económica, la 

cual podemos conocer gracias a los ejercicios sobre las particularidades del texto jurídico inglés propuestos 

por Borja (2016a: 127-155). La recopilación de bitextos de organismos internacionales, como el que 

presenta Borja (2016a: 189-193), y su comparación también es un ejercicio útil puesto que permite la 

creación de glosarios y la familiarización con fuentes de documentación internacionales. 

La última fase del examen consiste en una interpretación consecutiva en ambas direcciones, similar 

a la interpretación de enlace. La Universidad de Vigo define la interpretación de enlace como «aquella que 

se realiza para facilitar el entendimiento entre dos partes que hablen distintos idiomas». Además, establece 

como un rasgo importante el hecho de que «se desarrolla de modo bidireccional». Uno de los ámbitos en 

los que esta se usa es en tribunales o comisarías. La finalidad de esta prueba es demostrar el conocimiento 

oral que se tiene de las lenguas, por tanto es necesario saber expresarse adecuadamente en ambas. 

Cuando se tiene un nivel alto de una lengua se sobreentiende que también se tiene ese nivel oral, 

por tanto se deben practicar técnicas de interpretación. Aunque es imposible conocer el tema del que va a 
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tratar la conversación que se debe interpretar en el examen, una de las destrezas que se pueden practicar es 

la toma de notas. El Speech Repository de la Unión Europea ofrece discursos sobre varios temas y con 

distinto nivel de dificultad que nos pueden ser de ayuda para practicar con los símbolos, así como para 

enriquecer nuestro vocabulario. Otro aspecto relevante de la interpretación es la oratoria que, basándose en 

las unidades didácticas propuestas por Jiménez, de Bordons y Hurtado (1999: 205-220) puede practicarse 

mediante la interpretación de discursos con diversas entonaciones y con ejercicios de respiración que 

ayudan a la proyección de la voz. Por otro lado, uno de los aspectos más relevantes a la hora de realizar el 

examen es la capacidad de improvisación, muy valorada. Para ello puede redactarse una lista de temas 

completamente distintos entre sí y preparar breves exposiciones orales sobre los mismos, de manera que se 

consiga hablar sobre un tema que no se domina. Esta situación puede darse en el examen y superarla con 

éxito favorecerá al candidato. 

A partir de estas reflexiones, he elaborado un cuadro resumen de la propuesta que se encuentra en 

el anexo II del presente trabajo. 
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5. Conclusiones 
Tras el análisis de traducción jurada u «oficial» y los medios para acreditarse como tal se pueden 

obtener varias conclusiones. 

En primer lugar, el papel del TIJ es relevante en la sociedad actual, pues cada vez se establecen más 

relaciones internacionales. Gracias a convenios como la Apostilla de La Haya, el proceso de legalización 

de documentos es más sencillo, pero las relaciones entre distintos países provocan que aumente la demanda 

de traducción de documentos. 

En segundo lugar, destaca la gran diferencia que existe entre los procesos para acreditar traductores 

«oficiales» en los países comparados, así como la falta de regulación existente en esta profesión. Por 

ejemplo, en España únicamente se regula el proceso de acreditación, pero no la profesión en sí. 

Además, realmente el campo de actuación de un TIJ en cuanto a temática de los textos y situaciones 

en las que interviene es muy dispar. No trabaja únicamente con textos jurídicos o económicos, sino que 

pueden realizarse traducciones juradas de textos de diversa índole como certificados médicos. Sin 

embargo, las pruebas de acreditación de TIJ en España realmente valoran los conocimientos del lenguaje 

jurídico de los candidatos, y si bien sí evalúan todas las competencias que un TIJ debe tener (comprensión, 

capacidad de redacción, conocimiento tanto oral como escrito de los idiomas…), quizá no pueden certificar 

si el candidato domina lenguajes de especialidad más allá del jurídico. 

El desarrollo de las tecnologías está facilitando, sin duda, la formación y preparación para las 

pruebas de TIJ. Poco a poco, está aumentando la oferta de cursos en línea para la preparación de las 

pruebas y hay más recursos que permiten la autoformación para la realización de dichas pruebas, como la 

posibilidad de conocer los textos jurídicos propios de otros países y la oportunidad de consultar fuentes de 

documentación de organismos internacionales. 

Sin ninguna duda el principal problema de la traducción jurada en España es la falta de delimitación 

de su campo de actuación. Por un lado, al poder trabajar con textos y situaciones de temáticas muy 

distintas, no se puede establecer qué temáticas debe dominar el TIJ para incluirlas en un curso de 

preparación para las pruebas de acreditación. Por otro lado, en las pruebas de acreditación tampoco se 

pueden evaluar todas las áreas de especialización que debe conocer el aspirante a TIJ. 

Con el modelo actual de examen, el candidato debe tener un nivel alto, oral y escrito, de las lenguas 

de trabajo, tanto de la lengua extranjera como de la materna; también debe tener conocimientos sobre los 

sistemas jurídicos y competencia traductora. Eso se evalúa a la hora de acreditar a TI jurados, eso se enseña 

en los cursos comentados y eso pretende conseguir el plan de autoformación propuesto. 
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ANEXO I 

Modelo de examen TIJ inglés – español 2017 
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ANEXO II 

Resumen del plan de autoformación 
 

PARTE DEL 
EXAMEN 

EJERCICIOS PROPUESTOS 

EJERCICIO 1 Lectura de textos 
especializados 

Lectura de textos 
ensayísticos y 
literarios 

  

EJERCICIO 2 - 
TRADUCCIÓN 
DIRECTA NO 
ESPECIALIZADA 

Lectura de textos 
ensayísticos y 
periodísticos 

Revisión y nueva 
redacción de textos 
leídos. 
Comparación de 
ambos textos 

Corrección de 
nuestras 
traducciones 
basándonos en un 
baremo 

 

EJERCICIO 2 - 
TRADUCCIÓN 
INVERSA NO 
ESPECIALIZADA 

Manuales de Legal 
English y Business 
English 

Comparación de 
textos publicados 
en español y en 
inglés (atendiendo 
a aspectos como 
párrafos, 
conectores…) 

Análisis de 
significados de 
términos  

Redacción de 
discursos orales 
(desverbalización) 

EJERCICIO 2 - 
TRADUCCIÓN 
ESPECIALIZADA 
DIRECTA 

Ejercicios en 
«Estrategias, 
materiales y 
recursos para la 
traducción jurídica 
inglés – español» 
sobre las 
particularidades 
del texto jurídico 
inglés 

Recopilación de 
bitextos y su 
comparación para 
extraer vocabulario 
y estructuras 

Creación de 
glosarios 

 

EJERCICIO 3 - 
INTERPRETACI
ÓN 

Prácticas con 
discursos 
disponibles en el 
Speech Repository 
de la UE 

Ejercicios de 
respiración para 
mejorar la oratoria 

Reproducción de 
discursos con 
diferentes 
entonaciones 

Exposiciones 
improvisadas de 
temas aleatorios 

 


